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U N D E C I M O T R I M E S T R E 
CAPILLADA 2 15 . 21 d e e n e r o d e 1 840 . 
FR. GERUNDIO. 
ENTRETANTO, 
E N T A N T O , M I E N T R A S T A N T O . 
¿Que' se dice por al l í , hombre? ¿ E n q u d se pien-
s a ? ( Que' cuenta el v u l g o ? ¿ E n que' se ocupa la 
atención pública hoy sábado tantos d d corr iente? 
P r e c i s a m e n t e se hablará mucho de mi constipado 
y del a l iv io de C a b r e r a . P o r q u e salir ahora con 
q u e C a b r e r a está a l iv iado y que ha ent.-ado en 
medio de Rpluusus en M o r e l l a , cuando habia m u -
T O M , U , 6 
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«•tíos que le (lnban ya por muerto ; y encontrarse 
F r . Gerundio envuel to y tapujado en una sábana 
santa ;í semejanza del cuerpo del Señor cuando 
por José fue bajado de la c r i j z , a l imentándole de 
h o r c h a t a s , cordia les , leches azucaradas y otros 
sudoríferos en víspera de elecciones , son acaeci-
mientos, T i r a b e q u e , que necesariamente han de 
l lamar mucho la atención públ ica . V a m o s , trae esa 
tasa y respóndeme. 
Señor , lome vd. la tazo, y respondo, que pien-
so que ni de vd. ni de Cabrera se ocupa ahora 
nadie ; porque nadie piensa, ni se acuerda, ni h a -
bla de otra cosa aqui en M a d r i d mas que de e lec-
c i o n e s . — E n parte no lo estraño , P e l e g r i n ; p o r -
que es la cuestión de c u y o resultado pende la ru i -
na ó la salvación de la p a t r i a ; á lo menos hasta 
que se ofrezcan otras elecciones de que vuelva á 
depender nuestra salvación & nuestra ruina , lo 
mismo que dependió ya de las anteriores á estas 
igualmente que de las que precedieron á las a n -
t e r i o r e s , en los mismos términos q u e dependió y a 
d e las que antecedieron á las precedentes , ni mas 
«i menos que dependió de las pre-antecedentes. 
Y entretanto el gobierno ¿qué h a c e ? _ ¡ A h señor! 
Entretanto el gobierno no se d u e r m e , no. T e n g o 
para mí que hace mas de dos meses, desde que 
anda esta tr i fulca e lectoral , q „ e no echa sueño d e 
provecho. N o ; gobiernos mas avisados los habrá 
pero mas despier tos , y o apuesto á que no hay 
n i n g u n o . Q u e ' sabes t ú , simple? Y a veo que 
estoy y o mas al corr iente d é l a s cosas estando e n -
fermo y entre sábanas , q n e tú sano y a n d a n d o 
por el mundo. Si te c ito y o un gobierno que L a -
ce ocho meses no d u e r m e ni un momento , ¿ q u é 
dirá»? vamos. S e ñ o r , ocho meses sin dormir . . . no 
se', pero pense y o que solo los cabal los podrían 
esist ir lo. — P u e s ocho meses nada menos ; y l o q u e 
es mas de a d m i r a r , que no le ha d e j a d o ' d o r m i r 
el v i v o intere's que se ha tomado por las cosas de 
E s p a ñ a . S i , a m i g o ; sábete que el gobierno f r a n -
cés no ha pegado ojo haee ocho meses por cuidar 
de nosotros. Asi lo ha dicho en la discusión de la 
contestación al discurso de la corona Mr. Dufau-
re ministro de obras p ú b l i c a s : -Respecto de Espa-
ña ( d i j o ) se dice que nada hemos hecho : yo res-
pondo que hemos hecho cuanto había que hacer para 
estinguir la guerra civil. N i UN MOMENTO DE OCHO 
MESES A C Á SE K A DORMIDO E L M Í N Í S T E R I O . . . . , — S e -
ñ o r , d í g a l e vd. á ese ministro de las obras p ú -
bl icas, que para lo q u e han hecho despiertos, v a -
liera mas que se hubieran l l e v a d o los ocho meses 
dormidos como cepos. Y lo q u e debe vd. hacer es 
no andar sacando el brazo para leer Jos p e r i ó d i -
cos f r a n c e s e s , pues lo que sacará v d . s e i á res-
fr iarse mas, que tengo para mí que leerá vd. c o -
sas capaces de resfriar á un s a n o , cuanto mas ¡i 
q u i e n está constipado y á . 
E n eso no l leyas razón, P e l s g r i n ; porque si bien 
dicha discusión se ha señalado un Drcux-Bre-
W a i ) V > d » por D . C a r l o s jr c lamando porque 
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le den sueltas, tambían se han hecho ndtables lo» 
discursos en favor de nuestra causa de los señores 
Duchatel y Fezensac.-Señor, ¿de Fezensaque, el 
Monsiur E m b a j a d o r de las Botas, n.i a m i g o ? - E l 
mismo, t i r a b e q u e ; aquel ¿ q u i e n sin duda el peso 
tle sus enormes b o l l e r a un obstáculo para el pro-
greso mientras es tuboen E s p a ñ a , lia l legado i decir 
en la cámara de los P a r e s , entre otras cosas que n a -
die esperaría de e'l, lo siguiente: .En España, mas 
que en ninguna otra parte, se conoce la necesidad 
de progresa porque el progreso es mas necesario c* 
este pois que en ningún otro. S e ñ o r , mire vd. 
bien no haya cambiado los discursos, y esas pa la-
bras que v d . a tr ibuye á mi amigo Fezensaque seap 
de algún otro Monsiur cualquiera: porque me pa-
rece impos ib le . . . .—No son sino suyas, PeWgrín, Y 
esto me prueba la diferencia que hay de Fezcns«e 
embajador, á Fezensac miembro de la cámara d<5 
los Pares: y que lo que aqni le impedia marchar 
á paso regular no eran las botas como á ti te pa-
recía, sino la embajada. Y esto debe c o n v e n c e . ™ » 
también de que cualquier e m b a j a d a que de attá 
nos venga, si no trae b o t a s , trarra bot.ues , y 
gracias sí no trae zapatos rusos. E s decirte, hom-
bre , que el busilis no está ni en la» botas ni en 
los 'embajadores , sino en el embajante. 
Y basta de espirac iones y de incidentes e s -
traujeros. Ahora dime; tu que has leído los perió-
dicos nacionales; mientras tanto que lo» ministro» 
están tau despiertos para el asunto de e l e c c i o n e s , 
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las faociones ¿^né hacen? — Señor, las facciones 
tni ntras tanto hacen lo que las d;í la g a n a . — 
¡Hombre! ¿ L o que las dá la g a n a ? — S e ñ o r , asi c o -
mo suena. En tanto que el ministerio anda dis-
curriendo cómo ganar un voto mas, los de Beteta 
v Cañete están acabando de talar la pro\inc¡a de 
Cuenca, sin que nadie les diga, «¿que' buscáis ahí?» 
— Pero hombre,¿y los pueblos no manifiestan su 
estado al g o b i e r n o ? — S i señor, pero entretanto que 
los pueblos ponen el gr i to en el c ielo, el gobierno 
está ocupado en las elecciones. Y en tanto que el 
gobierno está entretenido en las elrcciones, salie-
ron sesenta mil duros de Beteta para Morel la , á 
donde habrán j a l legado con toda fel icidad. Y 
mientras tanto que Tan los sesenta mil duros, el 
gobierno está trabajando en las elecciones. Y e«-
tretanto que el gobierno trabaja en las elecciones, 
los facciosos se van apoderando de nuevos pueblos 
como de ovejitas abandonadas del pastor. Y entan» 
to que los facciosos saquean, el gobierno se ocup» 
en buscar votos. Y mientras tanto que el gobierno 
se ocupa de buscar votos, por estas cartas ( i ) ve-
f i > De la» infinita» comunicaciones , toda» last imosa, 
aue ele lo» pueblo» de la izquierd • del J i lear le h m veni-
do á mi Paternidad e«tos d in» , pintando las t rop l ías que 
estin cometiendo las facciones i mansal» a_en aquel país, 
solamente copiaré la siguiente poc la originalidad de su 
lengu-ige y puntuación : dice asi 
••El sábado pasado cayeron los faciosos <n Vnlverde día 
del mercado no puedo ponderar á V . por mucho que pon-
dere el robo ejecutado que en aquel día ejecutaron los 
fac iosos , de trigo no se puede calcular las fanegas de 
t r i g o que se l levaron los faciosos de lodos los que lleva-
rá v d . l o q u e b u s c a n y « u n l o q u e e n c u e n t r a n 
l o s f a c c i o s o s Y entretanto q u e se v a n p e r d i e n -
d o p r o v i n c i a s , el g o b i e r n o r e c o m i e n d a C a n d i d a t u -
r a s . Y en tanto q u e e s t á t a n d e s p i e r t o p a r a l a s 
c a n d i d a t u r a s , e s t á d o r m i d i t o p a r a l a s f a c c i o n e s . 
Y entre tanto y en tanto y mientras tanto l o s p u e -
b l o s y l a s f a m i l i a s p e r e c e n y s e a r r u i n a n , y l a 
f a c c i ó n i n c e n d i a y s a q u e a , y a s e s i n a á q u i e n s e l e 
a n t o j a , y «de la lucha electoral pende la salud de 
la patriay ENTRETANTO la p a t r i a v a p e r e c i e n d o . 
P e r o t r i u n f e m o s n o s o t r o s , s e a m o s m i n i s t r o s , y 
entre tanto y en tanto y mientras tanto q u i e n c a i -
g a c a i g a . 
A m i g o , s i e n t o h a b e r t e p r e g u n t a d o p o r e l e s t a d o 
ron trigo a hender <Je lo» Valencianos que Concurrieron al 
mtrt. ido cotí pescado, arroü, garbanzos , caíiamo , abíllas, 
frotas j de l imones, « a r t i g as , igos , y otros comestibles 
que de todo cargaron los la liosos , aceite, J a bón , Abar-
cas (y »(.lo*Dios lo Sabí') enriaron con todos los arrieros, 
loa mismos que con sus caballerías habían llebado el t i igo 
para henderlo, Casa de un comerciante se llevaron 14 caba-
llerías cargadas de toiló genero, de manera que después 
qtie de todo cargaron de cuanto «llarírn en la piala se lie-
b.ifoú cfi feties f» mitgeres, que las quisieron afusilar en el 
min ino si no entregaban las mugeres tatitos Jr cuantos mi-
les que l ióse quedan cortos en pedir miles los faciosos, y 
la qüe fio podía seguir á su paso la maltrataban á fusi-
lados y la querían fusilar solo porque no les podía seguir 
V ellos afusilan todo Dios qüe se les arttoja; y robos es 
imposible el poder graduar los robos tan escesibles como 
ejecutan los íaciosos, estamos eti el aire Pon lo poco que 
tenemos y con nuestras personas, y las gentes se van mar-
chando todas de los pueblos á donde Dios los ayude, por-
que el goliiei tío no b Ce caso de los pobres pueblos, y asi 
los abandonan las mismos vecinos : Dios nos asista con su 
Santa providencia, y ii «d. le guarde de esta gente sin Dios 
y sin religión , y qtleda de vd. su atento y a . S . &c. 
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de las cosas, porque me has hecho una pintura á 
fe mia bien negra y bien d e s a g r a d a b l e . — S e ñ o r , 
mas fea y mas negra es todavia la que hacen l o -
dos los dias los que escriben de esa provincia de 
Cuenca y sus inmediatas, pero el gobierno entre 
tanto que está ocupado en Las elecciones i ni 
o y e , ni v e , ni entiende mas que de e lecciones, y 
mientras tanto lo que tengo dicho : caiga. 
quien caiga. 
MESAS V MISAS. 
E n esto de mesas y misas cada uno tiene su 
método y su sistema, sus leyes, sus necesidades <5 
sus costumbres, su terapéutica y su higiene. U n o s 
van de la mesa á la misa, otros de la misa á la 
mesa, otros de la cama á la misa, otros de la c a -
ma á la mesa, otros de la mesa á la cama, otros 
no van á la misa ni de la cania ni de la mesa, 
otros no van á la mesa ni de la misa ni de la ca-
m a , y hay también quien estando, y no m u y mal 
hal lado, en la cama, asi le punza la obligación de 
la misa, como le aguija la devocion de !as mesas: 
y siente dejar la cama, y siente no decir la misa, y 
siente sobre todo no ver las mesas. E n este ú l t i -
mo caso me hal laba, y o Fr . Gerundio, á las n u e -
ve de la mañana del domigo. La terapéutica , la 
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MfpVne y la fil.Wia me derian: „Fr. Gerundio, no 
dejes la caina» La re l ig ión, el «scetieismo y rn¡ 
escrupulosa eoiicienc a me gritaban: «Fr. Gerundio, 
«o dejes la m¡sa.„ La poli i« , , ta curiosidad y el 
geruiidiatniento me decían «Fr. G e r u n d i o , no dejes 
l¡*s mesas.» 
Atacada mi Paternidad por tan opuestas ínspí-
racione, , m e decidí por dejar la cama, aunque s a -
bía que me lwbia de costar una reprensión de mí 
Galeno; y para que el cuerpo 1,0 pasase de r e -
pente de una á otra t e m p e r a t u r a , ahuequé la 
ropa formando dos especies de arcos góticos con 
muslos y piernas cuyas c laves eran las rodil las, y 
al cabo de nn rato me incorpore, me vest í , me 
desayuné, me cale tres gorros , me embozé, s a l í , 
oí misa, y me fp í á \e- la elección de las mesas: 
por supuesto no á ningún almacén de ebanistería, 
sino á los dist i i tos e lectorales , que es donde se 
fabrican estas mesa? * c o y a tabla encimen* l laman 
Presidente, y á cuyos, p i l t r o , pies dan el nombre 
de Seeretai ios escrutadores. E l gobierno había d a -
do orden para que el a e t o d e la elección no se h¡ • 
cíese en los templos, pero, el a c t o de la elección 
siguió haciéndose en Ips templos. Y esto de man-
dar el gobierno un« cosa y hacerse otra , ya porque el 
eobierno mande mal ó mande tarde, 4 ya porque no 
se nos antoje hacer lo q ue manda el gobierno, aunque 
lo haya mandado bien y temprano, es. en vEspaiia 
lo mismo que la salida del sol y propagacioa 
de la luz en el mundo, á saber, una cosa que d e -
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bia admirarnos, pero en quien nadít p:Sra la aten-
ción por la costumbre diaria de ver lo . 
Desde que puse los pies en la c a l l e , encontré 
un gran defecto en la leV electoral : defecto que 
no perdonaré nunca á sus autores ni á las cortes 
que lo aprobaron: que es el de haber señalado 
las nueve de la mañana sin distinción de estacio-
nes para dar principio al acto de la elección; como 
si tales l o j e s se hiciesen para gente plebeya y ma-
drugadora , ó como si no hubiera de haber e lec-
ciones sino en los meses de calor , cuando según 
vamos progresando en la materia, todavía las he-
mos de ver cada creciente y cada menguante. 
Como los periódicos habían anunciado, y era y a 
vo* común que en semejante dia los del partido 
progresista iban á ir armados, y que los sanjua-
nistas irian también con a r m a s , y que se encon-
trarían los puñales de los moderados con los na-
bajones de los e x a l t a d o s , y los trabucos de los 
unos con las pistolas de los otros, y que la t r a n -
quilidad pública de la capital de la monarquía 
pendía de un pelo , y que la sangre amenazaba 
correr á brazos de mar por las c a l l e s , y que M a -
drid estaba espuesto á hacerse un puerto de san-
gre, y que se acercaban tropas de la Mancha , y 
que la guarnición, y \|ue las patrullas, y que los 
retenes, y que la pol ic ía , y que las g u a r d i a s , y 
que la arvilleria, y que la sociedad de la VEN-
GANZA, y que toda esa monserga de todas las 
elecciones á la verdad no las l levaba todas 
conmigo: ¿cómo todas? Y o no l levaba mas a r m a s 
que unos paneci l los d u r o s de S . A n t ó n q u e liabia 
m e t i d o en el bols i l lo para poder r o m p e r con cosa 
santa las narices a l pr imero qftc con aire host i l 
osara acercarse á mi r e v e r e n d í s i m a persona. T i r a -
beque l l e v a b a la l l a v e de la p u e r t a de la ca l le , 
con la c u a l se proponía a r m a r de g e n t i l - h o m b r e 
al pr imero q u e le mirara con ojos de mal q u e r e r , 
y a b r i r l e las p u e r t a s de la e t e r n i d a d , y q u e se 
entendiera despnes con S. P e d r o para todo lo d e -
más q u e le o c u r r i e s e . 
D e c í a l e j o de c u a n d o en c u a n d o ; • P e l e g r i n , 
¿ l levas m i e d o ? » — S e ñ o r , ¿quien di jo miedo s iendo 
de d i a ? — ¿ Q u é te parece d e aquel h o m b r e que 
viene al l í tan e m b o z a d o ? ¿ T r a e r á a l g o d e b a j o de 
la c a p a ? — S i s e ñ o r , y m u c h o ; pero es f r i ó . ¿ Y 
este q u e viene por la derecha ? — E s t e t a m b i é n 
trae : y si no t r a g é r a no vendría comiendo , p o r -
q u e sin t r a e r l o , á nadie se le mete nada por l a 
boca como no sea moscas en verano, y p u l m o n í a s 
en i n v i e r n o . — Y era la v e r d a d q u e venia m a n d u -
c a n d o el c i u d a d a n o , sin d u d a por 110 haber t e n i d o 
t i e m p o de d e s a y u n a r s e en c a s a , ó q u e su m u g e r 
no habia tenido en cuenta para la preparación d e l 
d e s a y u n o la tempranura prescr i ta por la ley e l e c -
t o r a l . 
N o v iendo s íntoma a l g u n o que nos infundiese 
t é m o r , nos animamos á irnos a c e r c a n d o á a l g u n o 
de los distr i tos. N a t u r a l e s s impat ías nos l l e v a r o n 
insensiblemente á la iglesia del e x - c o n v e n t o de 
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S t o . T o m á s . A n t e s de e n t r a r en el la fuimos p r i -
mero asomando las narices en tres t i e m p o s , con 
ánimo de ret irarnos con presteza tan pronto como 
percibiésemos olor á sangre reciente . C o m o no 
d i é s e m o s nada, y a T i r a b e q u e se a lentó á asomar 
un o j o . = ¿ P e l e g r i n ? — ¿ S e ñ o r ? — ¿ S e vé a lgún p u -
ñ a l ? — S i s e ñ o r , estoy viendo hasta s i e t e . — P u e s 
vamonos , vamonos de aqtii p r e s t o ; no nos espon-
g a m o s . — N o tenga v d . c u i d a d o , señor , q u e como 
no sean mas, con estos bien me c o m p o n g o y o 
s o l o . — ¿ T u solo con siete p u ñ a l e s ? ¿ D e c u á n d o 
acá tanto va lor? V á m o n o s , no seas t e m e r a r i o . — 
T r a n q u i l í c e s e v d . , señor, que aqui 110 se ven mas 
puñales que los siete q u e atraviesan el corazón d e 
aquel la Dotorosa que se v é en una de las capi l las 
de la izquierda. P o r lo demás tout est tranquillo. 
M e reí de la socarronería de T i r a b e q u e , y me 
reso lv í á entrar . E n efecto todo estaba tranquilo 
en francés y en español. Jamás v i en votaciones 
ni mas orden, ni mas legalidad , ni mas sosiego, 
ni menos señales de quererse nadie hostil izar 111 
de obra ni de palabra. C a d a uno iba deposi tando 
su sufragio en la urna con la mas absoluta l i b e r -
tad. Un anarquista era el que presidia y conser-
vaba aquel orden tan admirable . U n a cosa . .ota-
mos T i r a b e q u e y y o á un mismo t i e m p o , y f u é 
que á nadie se daba la contraseña c o n f o r m e á lo 
mandado en la c i rcular ú l t i m a del g o b i e r n o . L a 
curiosidad nos movió á preguntar á a lgunos e l e c -
tores , y respondiéronnos que ni alli ni en n ingún 
distrito se l levaba á efecto la circula* de las con-
tras ñas: lo cual «o pudo menos de arrancarme 
la siguiente improvisada y gerundiana «aclamación: 
¡Ministerio envautjado 1. 
j ministerio calabaza ! 
¡ ministerio femenino! 
i|ue asi sufres que á tus barbas 
se mofen «le lo ijue ordenas , 
>e burlen de lo que mandas! 
¿ P e r o á tus barbas he dicho? 
Di je m a l , pnes aunque cura 
te diera Dios de v a r o » , 
no debieras a f e i t a d » , ' 
y hacerte rizos debieras 
en vez de hacerte la barba, 
y enaguas por ca lzonci l los , 
y en vez de calzones faldas? 
Ministerio femenino! 
ministerio calabaza! 
ministerio encanijado! 
qnettsi sufres á tus barbas 
se burlen de lo que ordenas, 
se mofen de lo que mandas! 
Salimos de aquel distrito y nos dirigimos al dé 
S . J u m de Dios, donde había otro at.nrqtiistá 
manteniendo un orden no itienos admirable que el 
ile| distrito anterior. Y sí bien no estaba S. Juan 
d e Dios materialmente con el instrumento que le 
'atribuyen en la mano, harto se le hizo allí también 
la merced al gobierno en el hecho de no hacer 
caso de sus c o n t r a s e ñ a s . E l único que h u b o d e 
t u r b a r la t ranqui l idad en aquel distr i to fue T i r a -
b e q u e , que se empeñaba en q u e habia de g r i t a r : 
•Señores^ 7 fuera sombreros, q u e estamos en e l 
t e m p l o . " R e c o r d ó m e aquel lo el caso de otro cojo 
q u e bai lándose el Intendente de Caste l lón 
( 1 ) p r e -
sidiendo la elección de concejales de V i n a r o z , a g a r -
rado á la ventani l la de un balcón (e l c o j o , no el 
i n t e n d e n t e ) , dió un fuerte gr i to diciendo: «Seño-
res , fuera sombreros, q u e el S r . G e f e tiene la c a -
beza d e s c u b i e r t a , y «9«'" somo* iguale 
V i e n d o q u e al l i tampoco habia puñales m t r a b u -
c a , nos encaminamos i la iglesia de l o s e s - c a p u -
chinos del P r a d o , donde nos hablan dicho q u e e s -
taba el séptimo distr i to e lec tora l . 
DeU.vin.onos á la puerta a l o.r una» voces como 
d e a l g ú n eK-oapucW.no que e s f i b i e s e predicando, 
y sospechamos si en voz d e estarse h a c e n d ó la v o -
tación , se celebrarían a l l i las cuarenta h+a», y 
nosotros ..os habríamos equivocado. E n esto l e p a -
reció á T i r a b e q u e reconocer la voz de l hermano 
A l é a l a G a l i a n o , y me d i j o . . S«mor paréccme que es 
G a l i a n o el q u e predica: ¿ s a c ó l a l l a v e ? - ¿ E s t a s l o -
co hombre? D e j a l e , que estará rec lamando de a l -
g u n a i legal idad que habrá v is to cometer a los 
a n a r q u i s t a s , lo cual debe ser permit ido a d a d a 
e l e c t o r , y quizá estará haciendo ver la neces.dad 
' M El intendente .1. U . C h a b e l a s de n.¡ «.pillada 
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¡del Verdugo para esta g e n t e . . — E n t r a m o s pues; 
¿ y que era? Q uc Galiario estaba exortando á los 
electores á oue diesen un voto de gracias al anar-
quista que presidia aquella me<¡a, por el orden, 
imparcialidad y legalidad que babia sabido man-
tener en la elección. Admirados quedamos de tal 
sermón en boca de tal predicador , y T i r a b e q u e 
no pudo menos de e s c l a m a r : «Alabado sea el Dios 
de los capuchinas y de los electores, y qué cosas 
se ven y se oyen en esta patria de los vice-versas 
y de los Galianos!» 
Puestos y a á recorrer distritos, y perdido el 
miedo á los cuchillos y á las pistolas, nos d ir ig i -
mos al de las Ballecas ó sea colegio de la Union. 
A l pasar por la cal le de A l c a l á , advir t ió T i r a b e -
que que á la puerta de la Aduana habia jente a r m a -
da en bastante número. Eran los escuadrones de c a -
rabineros de la Hacienda; lo cual nos hizo sospe-
char si estarían apostados en aquel punto para 
sorprender algún gran contrabando que habría de 
pasar de oculto por la P u e r t a del Sol á las once 
de la mañana. P e r o despues nos dijeron que el se-
ñor San Millan los habia mandado colocarse en 
aquel sitio para que estubíesen prontos á acuchi -
l lar á los perturbadores del orden: pero como los 
perturbadores del orden se hallasen votando como 
corderos en cada distrito, los carabineros, que en 
lo general son jente también l iberal , pacífica y 
honrada, habian hecho su distrito part icular en 
e l despacho de vino del número i i , que si no nía 
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engaño, llaman la taberna de la Ladrona ( 1 ) ; y 
all i , mientras los perturbadores del orden votaban 
con v en los templos del verdadero. . Dios de los 
cristianos, ellos se entretenían en botar con b en 
el templo de uno de los falsos Dioses que a d o r a -
ban los jentiles. Y asi se fue saliendo del día, sin 
que mi Paternidad sepa que se vertiera mas san-
gre que la sangre que se vertiese en el distrito 
electoral de la Ladrona, y otros de igual natura-
leza y co lor . 
U n incidente ocurrió en el distrito de S . B e r -
nardo, que á mi Paternidad no pudo menos de 
hacerle reir. Pasaba á votar T o r e n o , y uno de 
los electores dijo: «Señores, hacer paso á José Ma-
na,* Depositó el conde su voto , y volviéndose 
despues muy sereno, preguntó: '¿quién es el que 
me ha llamado por mi nómbrelo Seguramente me 
hizo gracia su serenidad. E l otro José María d i -
cen que también era muy sereno. Bien que aquel 
lo necesitaba para el oficio. 
E n fin si siguen las elecciones en Madrid con 
el orden, juicio y l ibertad con que han empezado, 
á la Voluntad Nacional de M a d i i d se le podrá 
dar garrote , pero á lo menos se le pondrá el cor-
batín con toda lega l idad. Los progresistas están 
huecos de contentos, porque ganaron toilas las me-
( i ) Con este nombre se la coiiore en los diarios; yo 
no invento. Vease, el Mercado Mudrileiio dd 3 J e 
marzo de 1839. 
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tas; mi PaternidadN en estas cosas no tiene mas 
que repetir lo que ha dicho otras veces: »á quien 
Dios se la dé, S. Pedro se lu bendiga.» L o qite 
siento es que á las pobres tiop'as de dentro y de 
fuera se las moleste sin sustancia ; y otra vez h a -
gan favor de no anunciarnos puñales y pistolas, 
trabucos y cuchi l los , que ni T i r a b e q u e tiene gana 
de volver á salir prevenido con la l lave de jen til 
hombre, ni y o con los panecillos petrificados de 
S . A n t ó n . En cuanto á misas, dice T i r a b e q u e que 
noquer ia más para pasarlo 'decentemente durante 
la pióxima legislatura, que tantas onzas como mi-
sas echaron a l trenzado el domingo los que gana-
ron las mesas y los que perdieron las mesas. L a 
fortuna que Dios es muy indulgente eu época de 
elecciones. . 
Editor Rejponjable Francisco de S. Fuente»» 
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